
LA ASAMBLEA DE BIBLIOTECARIOS DE AMERICA

Quiero dar noticia aquí de las labores realizadas por la 
Asamblea de Bibliotecarios de América durante sus sesiones 
del 12 de Mayo al 6 de Junio de 1947. Procuraré, desde lue­
go, que la in formación comprenda, en síntesis, los aspectos 
más fundamentales de las labores antedichas, pues que de 
otro modo, la exposición de las actividades de una Asamblea 
de 26 días, ocuparía el espacio de todo un volumen.

La Asamblea de Bibliotecarios de América fué promovi­
da, en form a decisiva y principal, por el doctor Luther H. 
Evans, Director de la Biblioteca del Congreso de W ashing­
ton. Este d istinguido funcionario declaró, durante un discur­
so pronunciado en la ciudad de Lima, el 4 de Julio de 1946, 
que a su ju ic io "había llegado la hora de que se piense seria­
mente en la conveniencia de convocar una asamblea inter­
nacional para la discusión de los problemas bibliotecarios 
interamericanos". La convocatoria se hizo efectiva por par­
te del mismo doctor Evans, a principios del año pasado, en 
nombre de la Biblioteca del Congreso y gracias al estímulo 
y ayuda del Departamento de Estado Norteamericano.

Como el interés especial de la Asamblea consistiera en 
reunir en W ashington a bibliotecarios representantes de to­
dos y cada uno de los países de América, me correspondió a 
mí el honor de ser invitado a partic ipar de la reunión como 
delegado ecuatoriano. Esta invitación iba a ofrecerme la ina­
preciable oportunidad de entrar en contacto directo con la 
realidad, en conjunto, de la biblioteca pública en la to ta l i­
dad de los países americanos. En Washington conocería per­
sonalmente a los bibliotecarios más calificados del Continen­
te. Sus puntos de vista, su experiencia y su saber constituí-
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rían una fuente de ilustración acreditada y edificante. En 
resumen, a un bibliotecario ecuatoriano, la Asamblea a reu­
nirse no podía por menos que despertarle el más grande y v i­
vo interés profesional.

Antes de referirme concretamente a los problemas que 
consideró y tra tó de resolver la Asamblea, conviene que des­
taque, en toda su trascendental importancia, el alcance y 
significado de esta primera reunión de bibliotecarios de 
América.

Lo primero que a este respecto encontramos es que, por 
razones múltip les — y que no es del caso exponerlas aquí— , 
el Continente Americano ha cobrado actua lm ente  una esta­
tura de tal importancia universal, que su in fluenc ia  y rol en 
los destinos de la humanidad son como nunca decisivos y 
fundamentales. En el v io lento drama que vive y desvive el 
mundo de hoy, nuestro Continente partic ipa en form a am ­
plia y positiva, representando derechos inalienables y a fron ­
tando, al propio tiempo, cargos de seria responsabilidad. 
América ha salido así de su menor edad, dejando atrás la an­
tigua tutoría europea. América, ya no solo a base de la ancha 
y poderosa tierra del Norte sajón, sino tam bién con esta cá li­
da y cital del Sur latino, ha sido llamada a cum p lir  una m i­
sión de la más alta jerarquía h is tó r ica : la misión de asegurar 
el porvenir del hombre y la condición humana de su espíritu.

Pero tan alta y extraord inariam ente compleja misión, 
no permite en lo absoluto que América la acepte en un plano 
de gestos declamatorios e hiperbólicos. Su deber, in transfe­
rible y perentorio, es a fron ta r la  activa y plenamente, con to ­
da la capacidad de sus fuerzas morales y físicas. Así es có­
mo se ha producido la necesidad de que el hombre de A m é ­
rica se prepare y capacite integralmente, recurriendo a me­
dios que, directa o indirectamente, confinan con el eterno y 
esencial campo de la cultura.

Reflejo y signo de la vida cu ltu ra l de todo pueblo ha si­
do y es la biblioteca. En consecuencia, Am érica  no podía 
prescindir, en su reajuste espiritual, de estudiar y de f in ir  la 
marcha de sus bibliotecas. La fase in icia l de esta labor con­
sistía en establecer la trayectoria histórica que tales b ib l io ­
tecas han seguido desde su fundación hasta el momento pre­
sente. Es decir, verif icar un balance directo y de primera m a­
no, a través de la in formación de los bibliotecarios reunidos 
en la capital norteamericana, de lo que la biblioteca ameri-
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cana ha hecho en el pasado. Lo posterior a esta acción de 
análisis retrospectivo sería ya la obra fundamental de los 
personeros demuestras bibliotecas: estructurar las bases de 
su organización en el futuro, precisar el alcance de sus nue­
vos objeuvos, f i ja r  el rumbo que ha de guiarlas con éxito en 
los días por venir, acondicionar su espíritu al espíritu de esta 
nueva época de la cultura humana.

Creo yo, sin excesos que no prueban nada, que la pri­
mera Asamblea de aibliotecarios de América respondió am­
pliam ente a todas ias aspiraciones que la dieron origen y rea­
lidad. Lo relación personal y cordial entre los bibliotecarios 
de todo el Continente permitió no solo presentar los proble­
mas parciales de la biblioteca pública de cada país, sino que 
fa c i l i tó  tam bién la solución adecuada a muchos de dichos 
problemas. Para esta acción eficaz contribuyó decisivamente 
el Com ité encargado de form ular el plan de labores de la 
Asamblea. Así fué como quedaron establecidas desde e I pri­
mer momento, comisiones responsables del estudio de los 
princ ipales temas de la Agenda.

Con el objeto de no extenderme en comentarios a la 
obra realizáda por la Asamblea, que por otra parte es tarea 
que me he propuesto llevar a cabo en un estudio de próxima 
aparic ión, me perm ito dar paso a la transcripción completa 
de las resoluciones adoptadas por la Asamblea como con­
clusión de todas sus discusiones.

RESOLUCIONES DE LA ASAMBLEA DE B IB L IO T E C A R IO S  

D E  A M E R IC A  ADOPTADAS EN LA SESION P L E N A R I A  

DEL 5 Y 6 DE JUNIO  DE 1947
1

EDUCACION PROFESIONAL
• m i

Resolución i . — Jerarquía profesional.— La Asamblea de Biblio­
tecarios de Am érica  recomienda que se r e c o n o z c a  la urgente necesi­
dad de dar una jerarquía profesional a las actividades relacionabas 
con la organ izac ión y administración de los bibliotecas

. R. 2.— O r g a n i z a c i ó n  de bibliotecas.-- La Asamblea de BibMote- 

carios de A m érica  recomienda procurar dentro e un p


